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			PRÓLOGO: 
MUJERES SABIAS Y MARAVILLOSAS SACUDIENDO LA CIUDAD INDUSTRIAL

			Como modernas sonámbulas y autómatas guiadas por un magnetizador casi invisible, nuestras ciudades contemporáneas se han poblado de rostros de personajes bohemios de fantasía, irreales y surreales protagonistas de nuestras derivas cotidianas. Muchos de ellos son inalcanzables, pero permanecen perdidos en la conciencia colectiva, escondidos en los pliegues del conocimiento y el discurso académico establecido. Percibimos en la piel sus presencias, sus voces en el viento nocturno, entre las ramas de los maltratados arbustos urbanos, susurros de otras ideas, de otras expectativas, de otras utopías posibles sepultadas por el tiempo y el olvido. Y hemos querido investigar a su alrededor, en los márgenes, donde siempre crece la vida más diversa y heterogénea, la más interesante. Porque en los magnéticos campos de la historia aparecen, invocados por periódicos viejos y grabados caducos, los rostros de aquellos y aquellas que pensaron que otra solución, «otro mundo», era posible, a caballo entre lo tangible y lo intangible, en los dominios de los sentimientos y la percepción. Esta muestra es solo una parte de la historia global, la de un grupo de visionarios y herejes que a finales del siglo XIX y primeros años del XX plantaron cara al sistema dominante, hicieron una propuesta radical de cambio social, religioso, político y cultural: lo hicieron a partir de exponer sus cuerpos, lo único que poseían, abrir sus mentes y practicando la desobediencia civil y la organización y el aprendizaje nocturno.

			Este libro, modesto, nace en torno a una reflexión sobre la conformación de la ciudad industrial y el desmantelamiento de las ideas tradicionales con respecto a la muerte y la trascendencia, y a qué esperaban de la vida. Es un estudio a medio camino entre la historia, la antropología y la fenomenología de conocimiento que debe parte de su elaboración a las lecturas de W. Benjamin, R. Samuel, C. Hill, E.P. Thompson, S. Rowbotham, pero también a M. Leiris, J. Jamin y J. Clifford. Nos interesa ver el papel que hombres y mujeres desempeñaron durante la gran transformación del paisaje rural y urbano, de los cambios sociales en los que participaron, o los hicieron participar, y de las resistencias que mostraron en su forma callejera: revueltas, huelgas, combustión no espontánea de libros, iglesias y escuelas de élite, protestas, conferencias, petardos, bombas, atentados, y alegre distribución y dispersión de panfletos de propaganda. El cambio del mundo agrario al industrial comportó la emigración, por hambre de pan y de instrucción, de las grandes bandadas de jóvenes en busca del sistema de fábrica en los suburbios de las ciudades. Eran los pájaros que anuncian la tormenta, voceros activos de la tempestad, como la violencia larvada en la pacífica utopía. Se produjo así, aparentemente sin método y sin tregua, la construcción caótica de barrios insalubres, la infección por epidemias que recordaban las de la Edad Media, y cómo no, la explotación, por seres de su misma especie (algo inédito en la naturaleza), de hombres, mujeres y niños en jornadas interminables frente a la máquina. Una máquina que lejos de liberar a la humanidad, gracias al progreso (como soñaban los sansimonianos), esclavizaba a una parte de ella mientras la otra, una minoría, disfrutaba para su beneficio de dicha técnica y de la pobreza de sus asalariados. Fábricas y máquinas a las que el iluminado ilustrador y poeta William Blake denominaría «los molinos satánicos», añorando el edénico e idealizado tiempo en que el campo proporcionaba salud y trabajo a sus moradores. Y empezaron a construirse, dentro de las mentes rebeldes, los primeros contra-modelos colectivos, algo que llamarían: soluciones sociales.

			Estas ciudades industriales, bulliciosas, vívidas, magmáticas y tóxicas (a causa de la polución, la explotación de todo tipo y el dinero), eran el caldo de cultivo ideal para la circulación de nuevas ideas. Porque la explotación y despersonalización que sufrían sus habitantes necesitaba de una solución, de una solución social, que remediara toda aquella angustia, toda aquella desesperanza. Y de entre los mismos habitantes nacerían propuestas, visiones, estudios y alternativas de todo tipo. Tenían todas en común un mismo fin: mejorar la vida cotidiana, apartar la miseria social y económica de aquella parte de la humanidad que moría en silencio, en el anonimato de la pobreza que les igualaba, en los arrabales del poder, en los suburbios de las ciudades, en el margen, como siempre. En este volumen esbozamos alguna de estas primeras soluciones que se plantearon a partir de la combinación de las ideas del socialismo utópico francés (Saint-Simon, Fourier) con las de las nuevas propuestas espiritualistas que intentaron sustituir la antigua religión cristiana, mostrando una de las más importantes ideas subversivas. Una idea más subversiva que la revolución social o el reparto igualitario de la riqueza: la negación de la idea de la muerte. A ella se asoció, ya de paso, la abolición de la idea de la culpa y el pecado. Es decir, de la poderosa argamasa que sustentaba el sistema de dominación y control mental de la Edad Media y el Antiguo Régimen. Y lo que era aún más peligroso y provocador: la abolición de la idea de la muerte física a partir de la ciencia. Los primeros galvanistas entroncarían pronto con los mesmerianos, y todos ellos influenciarían, y mucho, a la joven Mary Shelley, la madre del monstruo sin nombre, del nuevo Prometeo hijo de la electricidad. Nacía, en la literatura, el mito de Frankenstein. La ciencia se mostraba como la nueva Iglesia contemporánea, en palabra de Saint-Simón: el nuevo cristianismo, y sus nuevas sacerdotisas laicas eran las mujeres, como veremos aquí. La batalla se libró en las calles, en las barricadas y en los medios de comunicación. La resistencia tendría armas crueles en su contra, no salieron indemnes de la lucha.

			Porque la mayoría de todos estos combates, hoy invisibilizados, se plantearon en el entorno del espacio urbano industrializado: desde su ocupación (protestas, conferencias, algaradas, manifestaciones, entierros o procesiones) a su secularización (cementerios civiles, inscripciones laicas de niños o matrimonios en el registro civil, banquetes, esculturas, homenajes y monumentos, etc.), y cómo no, en el espacio de las sociedades obreras, las librerías clandestinas, los grupos espiritistas, los consultorios de las nuevas prácticas médicas prohibidas o desacreditadas (homeopáticas, frenológicas, magnéticas, hidroterápicas,...), las escuelas laicas, las excursiones, las logias masónicas, la divulgación popular de la astronomía y un largo etcétera. Porque la ciudad transitada y vivida integraba en un mismo contexto las dos caras de la misma moneda: los que detentaban el poder y los desposeídos. En una misma trama urbana se cruzaban diariamente los destinos de la autoridad (municipal, eclesiástica, militar, funcionarial, jurídica, policial), los empleados de la clase media, la clase obrera y los que Gorki llamó: los ex-hombres, los más pobres, o los que no tenían amo. La mezcla exótica de tejedores, fundidores, sombrereras, zapateros, cigarreras, modistas, carpinteros conformaban las primeras sociedades de resistencia y plantearon, en el entorno de la urbe, las grandes batallas por el control del espacio colectivo, donde habitaban. Este espacio físico era solo —y era percibido así— la representación material del gran control del espacio mental, cultural e ideológico. Y la mayoría no estaban dispuestos a ser dominados, como veremos. En este volumen hemos rastreado algunas de las huellas de esta resistencia, no en el espacio obrero y sindical, ligado siempre a la economía de mercado y a la sociología y la dominación, sino en el campo del pensamiento, del imaginario cultural y tradicional, que se vio conmocionado por el impacto del cambio social industrial. Porque en la sociedad industrial se conformaron algunas de las más importantes resistencias heréticas al sistema de creencias emanadas del cristianismo católico, unas resistencias que no pudieron ser acalladas por el fuego y el tormento de la Inquisición (aunque no les faltaran las ganas), ya que la Iglesia perdía fuelle ante el avance de la secularización y la implementación del Estado absolutista, poco dispuesto a compartir el poder, aunque fuera el inmaterial. Todas estas ideas han sido silenciadas, ya que compartieron y confrontaron espacio mental en los años de la aparición de la teoría de La Evolución y el cientifismo moderno. En el enfrentamiento, las opciones espiritualistas quedaron al margen, descalificadas, ridiculizadas, ya que la teoría evolucionista fue vista con mucho agrado por los flamantes capitalistas, partidarios de la lucha por la supervivencia del más fuerte, y poco dados a las opciones integradoras, solidarias y participativas de los diversos grupos organizados de los activistas de ultratumba. Les tacharon de locos, visionarios, timadores o charlatanes, y el sambenito de la nueva inquisición materialista que se conformaba en las Universidades y centros de poder (siempre masculinos) los apartó del discurso colectivo. Además, se equiparó, y persiste hoy en día esta confusión, a los heréticos tradicionales perseguidos por la Iglesia, es decir, se equiparaba a los espiritistas o teósofos del siglo XIX con los ocultistas, las brujas medievales, los satanistas o los magos. Totum revolutum en el campo de lo fantástico, lo inmaterial, lo inexplicable, las energías invisibles, las mujeres y sus saberes. Porque lo único que los unía era el secretismo, las prácticas nocturnas, la crítica al cristianismo, a veces ritos iniciáticos, y más tarde se les asoció a la siempre recurrente teoría conspiranoica. Pero que se les tachara de locos no quiere decir que no existieran, que no se organizaran, que no crearan sociedades, grupos y centros de prácticas y discusión. Sin duda alguna, fueron personas honestas y dignas que actuaron con decisión y valentía en las luchas sociales de su época. Equivocados o no, fueron poderosos protagonistas de su tiempo e intentaron, sin éxito, trastocar el orden establecido para reorganizar una sociedad más equitativa y justa. Una sociedad que extendía el saber para todos sus miembros, incluidas las mujeres y las niñas.

			En aquellos años de descubrimientos y cartografías, la etnografía, la geografía, la demografía y la antropología, entendidas y desarrolladas militarmente por el capitalismo y sus sociedades científicas como verdaderas armas de guerra, tuvieron sus revulsivos inmediatos en la geografía regional de Vidal de la Blanche, Reclús o la idea del «apoyo mutuo» de Kropotkin. Y también ayudó a conformar opinión popular la difusión de otras creencias y costumbres que se integraban rápidamente en la metrópoli colonial, todas ellas se popularizaron en centros obreros o grupos alternativos. El modelo de centro y periferia ciudadanos ahora eran repetidos a nivel planetario, dominación y explotación, saqueo de lo común, cercamiento de tierras, minas y aguas, robo y expolio a pueblos enteros, acompañado de la aculturación y el genocidio, tal era la gran cuna del capitalismo del siglo XIX. Y cómo no, las mujeres, antaño víctimas de la larga discriminación, emergieron críticamente y con gran fuerza en estos espacios mínimos, donde eran respetadas y escuchadas. La mayoría militó en círculos pacifistas y anticoloniales, se plantaron con fuerza ante el embarque de soldados a Cuba o Marruecos, y criticaron el colonialismo español. Ellas se trasformaron, peligrosamente y en pocos años, de ángeles del hogar en furias poderosas que expresaban su voluntad de conocimiento e insumisión, casi con la tea en la mano, como modernas gorgonas que incendiaban con su visión aquello que osaba enfrentarse a ellas. Son sus biografías incandescentes las que narramos en este volumen porque forman parte de la historia de todos y todas nosotras, de nuestra trayectoria como país y como colectivo plural, sin distinciones, sin discriminación. Todas ellas tienen en común el ser fuertes y valientes, mujeres que día a día buscaban su propia capacitación intelectual, y naturalmente la independencia laboral y económica. Pocas, o ninguna, de ellas aparecen en los libros de historia, antropología, ciencia o literatura, tal es el abismo del olvido de nuestra amnésica sociedad. Pocos referentes para nuestras hijas y nietas pueden elaborarse de las biografías invisibles. Algunas han sido parcialmente recuperadas por otras mujeres investigadoras, a la búsqueda de caminos ya transitados. Son mujeres que buscan y visibilizan historias de otras mujeres: una cadena de unión que traspasa el tiempo, indagando sobre el pasado para cambiar el propio presente. A veces se ha tenido que reescribir la historia, tal era la mentira y el bulo sobre las trayectorias femeninas, tales los estereotipos de género, de clase. Y poco a poco, entre todas, vamos completando el gigantesco rompecabezas de la historia de todas nosotras. Hemos intentado darles voz y reproducir parte de sus textos, largos poemas, artículos y conferencias. Pretendemos llenar el vacío con imágenes cercanas, para ver sus rostros y rehacer el discurso interrumpido, la palabra perdida, siempre subterránea, fluídica, mediúmnica, inspirada, radiante, como expresarían varias de nuestras protagonistas. Una palabra que aflora en todos sus textos impregnados de poesía y valor. Pasaron de la lectura atenta y la curiosidad por el conocimiento a la verdadera sabiduría. Estudiaron en las noches, leyeron en grupo en fábricas o asociaciones, experimentaron con sus compañeros de lucha y se convirtieron en vehículo de emancipación a través de su palabra y su militancia. No solo despertaron curiosidad, sino que fueron modelo de otras mujeres y cambiaron la idea que algunos hombres tenían de la mujer y sus capacidades. Pasaron de la charla en la fábrica, alzadas sobre cajas de madera, a las tribunas públicas de ateneos obreros, teatros, casinos y cooperativas. De aquí a la barricada solo había un paso. Además, instruyeron y educaron a sus hijas y hermanas menores en la igualdad y el mundo de la letra impresa. Colaboraron y gestionaron centros obreros, sociedades de todo tipo, grupos pacifistas y antimilitaristas, meriendas fraternales o banquetes de promiscuación los jueves y viernes de Semana Santa. Sus actos fueron verdaderas acciones de desobediencia civil, acompañaban a sus amigos republicanos en las inscripciones laicas del registro civil o difundían el racionalismo en sus escuelas, la mayoría instaladas en sus propios hogares en los barrios más pobres de las ciudades; acompañaban los cánticos de La Marsellesa, los himnos espiritistas o entonaban zarzuelas en los actos festivos, y cómo no, defendían lo que se llamó el amor libre, defendiendo su soltería como garante de su libertad. Muchas de ellas murieron en la inopia, tal era su compromiso.

			Advertimos también que este no es un libro sobre el librepensamiento, la masonería, el fourierismo, el republicanismo radical, el primer anarquismo societario, la teosofía o el espiritismo en nuestro país. Cada corriente de pensamiento, su propia cosmogonía, sus asociaciones y sus prácticas en la calle merecen, o habrían de merecer, varios estudios exhaustivos. Cada una de estas líneas de pensamiento, a medio camino entre la práctica social y la verdadera confrontación antisistema dentro del contexto de su época, habría de tener la merecida atención de los investigadores sociales desde una perspectiva pluridisciplinar. Lamentablemente no es así en todas las opciones, a pesar de la gran importancia que tuvieron todas ellas, la gran cantidad de prensa periódica que se ha conservado así lo demuestra. Nuestra intención es solo rescatar la trayectoria de un puñado de mujeres singulares que han permanecido en la total oscuridad dentro del mundo académico y que merecen constar en los anales del feminismo español. Hemos intentado rescatar a nivel histórico sus referentes inmediatos en Europa y América y mostrar sus textos verdaderamente pioneros en la historia del librepensamiento español. Partimos del campo de la antropología social y política en diálogo constante con la fenomenología del conocimiento y la historia social y cultural. Más que indagar sobre el mundo del espiritismo en su relación con el intangible, hemos preferido narrar sus prácticas sociales y culturales relacionadas con la lucha social y con el feminismo. Porque nuestras activistas feministas eran terriblemente populares y conocidas en su tiempo. Sus nombres saltan de la prensa especializada a la generalista, incluso (por desgracia) son motivo de befa en la prensa satírica de la época, y por los machistas de todo pelaje que las ridiculizaban, no solo los tradicionalistas católicos, por desgracia. Algunas eran envidiadas, porque llegaron a dirigir órganos de prensa de muy larga trayectoria, con centenares de escritos. Fueron un referente para todas las mujeres progresistas de la España del siglo XIX y primeros veinte años del XX, para acabar siendo ninguneadas y postergadas en la larga noche franquista que prohibió todas las ideas y propuestas que se apartaran de la ortodoxia católica romana y del concepto retrógrado del papel de la mujer. Damnatio memoriae en estado puro, por desgracia en este país una constante del discurso histórico sobre la disidencia política, religiosa, sexual o intelectual: de lo que no se habla, no existe.

			Hemos estructurado la narración en tres apartados cronológicos, no siempre estancos, ya que las ideas fluyen, como dirían nuestras protagonistas, a través del tiempo y el espacio geográfico con diferente intensidad. Además, hemos introducido varios perfiles de activistas culturales, religiosos, políticos y sociales, destacando la aportación de las mujeres en todos estos campos por lo que tiene de novedad en el discurso histórico contemporáneo español.

			El primer apartado muestra la irrupción en escena de las soluciones sociales a partir de dos pensadores utópicos franceses: Saint-Simon y Fourier, y sus propuestas, que tienen a ver con el mundo ultraterrenal, desconocido entre la mayoría de estudios académicos sobre los mismos. Casi coincidiendo en el tiempo aparecen las experimentaciones con el mesmerismo y magnetismo, lo que hace confluir ambas ideas en muchos núcleos progresistas, creando un sincretismo muy peculiar. Muchos médicos buscarán en estas soluciones indoloras una nueva forma de curar menos invasiva que los métodos tradicionales. A partir de las formas de posesión, dos fenómenos se popularizaron en Europa: el primero era la noticia de las hermanas Fox (Estados Unidos), que afirmaban comunicarse con los muertos. El segundo fue la sistematización de las anteriores corrientes espiritualistas europeas dispersas a partir de la obra de Allan Kardec. Esta simbiosis entre los activistas utópicos (todos deístas, en diversas formas) y los experimentadores del más allá confluyeron en prácticas políticas y obras propagandísticas (proclamas, folletos, periódicos y propaganda oral) singulares y provocadoras para con la mentalidad dominante de su tiempo. El activismo social acompañaría a estas ideas de mejora de la sociedad, y sobre todo al cuestionamiento del discurso espiritual, que provocará actos de desobediencia civil en toda regla. Todo ello llegó a España a partir de la revolución de 1868, aunque anteriormente tenemos ya constancia de prácticas clandestinas. Las activistas socialistas utópicas son las primeras en cuestionar el tradicional papel de las mujeres. Sus textos son reveladores.

			En el segundo apartado describimos algunas vías de la introducción del espiritismo en España y su relación con los primeros discursos feministas. Las primeras médiums plantearon ya con vehemencia y valentía sus discursos sobre la desigualdad femenina irrumpiendo con fuerza en la escena pública española. Estos discursos, muy prudentes al inicio y ligados al papel de la mujer como madre y educadora, pasaron paulatinamente a la acción coordinada entre mujeres diversas y a plantear las primeras reformas en lo social, lo espiritual y lo político. Como consecuencia aparece ya el cuestionamiento sobre la educación y el papel de la mujer. Muchas de ellas escribieron decididamente a favor de la educación femenina como base de transformación social.

			En el tercer apartado mostramos cómo se pasó de la teoría a la práctica. Observamos los primeros intentos, no siempre exitosos, de poner en pie asociaciones y grupos específicos femeninos. Gracias al amplio paraguas del librepensamiento, asociado a las propuestas republicanas y los primeros grupos obreristas anarquistas y socialistas, las mujeres estructuraron organizaciones autónomas. En ellas se planteó la secularización de la vida cotidiana, la instrucción de las clases populares y la nivelación social. Fue el caso de la Sociedad Autónoma de Mujeres, o más tarde la Sociedad Progresiva Femenina. Muchas de sus asociadas editaron y publicaron varios textos que van desde la defensa de los actos civiles a las propuestas contra la pena de muerte, la abolición de la esclavitud, el pacifismo, la lucha contra las quintas o el sufragismo.

			Así, este libro pretende encarnar y repoblar callejas y plazas con las presencias olvidadas de tantos y tantos vecinos y vecinas que conformaron nuestro presente, porque un país amnésico es un país sin discurso y sin proyectos. Un país que olvida la voz de sus vecinas, tanto las actuales como las antiguas, es un país a medias, que guarda en su interior el túnel que lleva al olvido abisal y a la inacción, y como dijo Blake: «La inacción, como las aguas estancadas, genera podredumbre».

		

	
		
			LAS PIONERAS DEL CONOCIMIENTO

		

	
		
			1. COSMOGONÍAS DEL SIGLO XIX: UTOPÍA SOCIAL Y FEMINISMO

			Y vendrá el tiempo en que vuestros hijos tendrán visiones, vuestros ancianos tendrán sueños, y vuestras hijas profetizarán y yo derramaré mi espíritu sobre toda carne. 

			Cita de la profecía de Joel, en Matilde Ras, Concha. Historia de una librepensadora (1886)

			En el siglo XIX apareció una constelación maravillosa de nuevas filosofías esotéricas inspiradas en las antiguas prácticas religiosas de la humanidad y la ampliación del mundo conocido a partir del redescubrimiento europeo de Oriente. La mayoría fluctuaron a medio camino entre cristianismo tradicional, que cada vez más es percibido como un sistema caduco ante el avance del racionalismo, y que retrocede precisamente por la secularización de las sociedades occidentales y las modernas propuestas científicas ligadas a lo que hoy conocemos como paraciencias. Los nuevos estados centralizados apostaban por la implementación del sistema de fábrica y por el racionalismo en la producción basada en legiones de ingenieros, geógrafos, cartógrafos, médicos, botánicos, viajeros, aventureros y un largo etcétera de profesionales antaño despreciados por las monarquías medievalistas ligadas al tradicionalismo católico, parte intrínseca de la argamasa que cohesionaba sus sociedades campesinas.

			Las luces, su filosofía y sus aportaciones iluminaban paulatinamente las mentalidades europeas desde los años de la gran Revolución francesa y los debates de Putney protagonizados por puritanos radicales en Inglaterra. El racionalismo científico se aunaba al descubrimiento del ecúmene que había que cartografiar, taxonomizar, inventariar y nombrar. Una propuesta enciclopédica que abarcará las nuevas propuestas de sociedad ideal, de solución social definitiva que, de la mano del progreso, llevará a la doliente y perdida humanidad hacia la nueva sociedad fraternal, solidaria, moderna y por qué no, festiva, ya que el derecho a la felicidad de todos los seres es una de las propuestas de los derechos del hombre y del ciudadano. La solución social había que buscarla entre aquello que se podía rescatar de las propuestas antiguas combinadas con el progreso, todo para conseguir habitar en un mundo mejor que en aquellos años se presenta como fuente inagotable de riqueza, y placer.

			Aún está por describir el magnífico sustrato revolucionario que aportaron los teóricos y los activistas sociales europeos en las revoluciones urbanas de 1820 y 1848. Detrás de las barricadas coincidieron inconformistas de todo pelaje, de toda condición, con sus mentes repletas de nuevas cosmogonías societarias empapadas de romanticismo, volterianismo, cientifismo, blanquismo, nuevos espiritualismos, y cómo no, de confianza en la instrucción de hombres y mujeres del tercer estado. La educación se presenta como la gran palanca que puede motivar el cambio social, hacia la nivelación social y hacia la libertad planetaria. Aprendizaje en todas las áreas y revolución social irán de la mano a partir de aquellos años, tanto en las mentalidades republicanas burguesas, como en el imaginario proletario que se está conformando en aquellos precisos momentos. Algunos desde el reformismo (que todo cambie para que nada cambie), y otros desde la revolución social a cara descubierta, se entremezclarán en las luchas callejeras, compartirán penales y destierros, o sembrarán Europa de cadáveres anónimos. A veces el combate los une en la misma barricada en contra del enemigo común: el privilegio y la Iglesia católica. En otros momentos se enfrentan burguesía y proletariado cara a cara, en revueltas urbanas antimilitaristas, huelgas, sabotajes contra la patronal y cómo no, en la arena política, en periodos electorales y combatiendo las leyes que dejan en la clandestinidad las organizaciones obreras.

			En los primeros años de búsqueda de soluciones sociales, de propuestas utópicas, de lectura de relatos de viajeros en tierras paradisíacas, y de difusión del mito del buen salvaje, se cuestiona ya el papel del misionero católico, de la validez de una religión que perpetúa en la vida eterna las faltas terrenales, de una religión que necesita de un intermediario, el sacerdote, para conectar con Dios. Un Dios viejo, rencoroso y castigador, que sumerge a la humanidad en enfermedades y al que hay que defender de sus enemigos a partir de las guerras entre naciones vecinas. Y los activistas sociales, descontentos con las religiones tradicionales que dan poco valor al libre albedrío, propusieron una religión a medio camino entre el evangelismo de base socialista (autodidacta, individualista y de libre interpretación de la Biblia) y los añorados cultos prerromanos antiguos (druidas, cátaros, micénicos, celtas, etc.), en que hombres y mujeres anónimos tomaban el papel del iniciado (el antiguo sacerdote) para dirigirse a sus iguales. La voz de Dios se encarnaba en las poseídas en los días de la revolución inglesa de Cromwell, que abogaban por la desaparición de todos los privilegios, incluso los del marido.

			Los viajes y el mundo colonial del siglo XIX hicieron el resto. A esta base herética de reinterpretación del cristianismo se unió el descubrimiento de las otras culturas del globo. La invasión europea de la India, la China y el Oriente llevó a ciudades como Londres, París o Ámsterdam las ideas de la transmigración de las almas, del budismo, el brahmanismo o de las magias ancestrales que tanto tendrán que ver, pocos años más tarde, con la irrupción de las teosofías. Los gabinetes geográficos y la nueva ciencia escenográfica se llenaron de imágenes de templos desconocidos, de hombres bañándose en ríos sagrados, de serpientes hipnotizadas por la música o de lenguas complejas que había que traducir. Especias, infusiones, animales exóticos, sedas, instrumentos de música, diamantes y medicinas milagrosas inundaron los salones europeos al mismo tiempo que las burguesías codiciaron toda esta riqueza enviando a sus tropas (proletariado urbano y campesinos empobrecidos) a luchar contra los asombrados habitantes de los países colonizados. Este intercambio forzado de culturas reavivó en Occidente la idea de la transmigración de las almas (expresada ya por los cátaros y otras religiones heréticas). Las almas, según estas propuestas, estaban destinadas a un eterno aprendizaje cósmico, de andanzas en los mundos siderales, a la búsqueda del eterno descanso, un descanso merecido después de aprender a mejorar, dejando atrás las imperfecciones de los humanos. Lo que pronto se expresó como: progreso indefinido.

			A todas estas nuevas propuestas pronto se les unieron otras, mucho más inmediatas, ya que no hacía falta esperar al otro mundo para ser feliz. Los llamados socialistas utópicos afloraron en las calles de París, Londres, Mánchester y todas las ciudades donde prosperaba el sistema de fábrica que condenaba a la inopia a amplias capas de los antiguos campesinos desplazados a la ciudad a la búsqueda de un salario. Miseria obrera y descontento social motivaron a varios hombres y mujeres a reflexionar sobre las posibles soluciones a tanta desdicha, a tanto abandono de niños hambrientos, a tanto dolor y desolación. Charles Fourier, Saint-Simon, Étienne Cabet y Roberto Owen describieron la posibilidad de habitar otra Tierra, con sociedades a medio camino entre el campo abandonado y una ciudad bella, ajardinada y planificada, con bellos edificios comunales, con trabajos compartidos entre todos, con ejércitos inexistentes, con el progreso al servicio de la humanidad, y por qué no, ya puestos, como en el caso de Fourier, con una innumerable disposición de amistades y compañeros sexuales que harían más gratas las veladas en el falansterio, después de los ágapes compartidos y los bailes de los miembros de la comuna. Las propuestas utópicas causaron furor en la sociedad de su tiempo y fueron injustamente ninguneadas y olvidadas por los historiadores del siglo XX.

			Fue precisamente Charles Fourier, con sus revolucionarias visiones de mundos felices, el que más influyó en las cosmogonías espiritistas de los primeros años del siglo XIX. Y el que más influenció el movimiento de mujeres en aquellos años. Sus propuestas societarias, por primera vez en la historia de los movimientos sociales, incluían a las mujeres en todos los ámbitos de la vida cotidiana: desde su presencia igualitaria en el falansterio, a la toma de decisiones, a la igualdad en el trabajo o en la gestión comunal de los recién nacidos y la escuela. No fue extraño que las primeras feministas europeas y norteamericanas se interesaran por su obra y la de sus discípulos y amigos. Sus propuestas sedujeron a poderosas activistas como Clarisa Vigoreux, Flora Tristán (que visitó a sansimonianos y fourieristas) o la escritora George Sand, que incorporó varias de estas propuestas en sus narraciones.

			Desgraciadamente, hoy en día el silencio que pesa sobre la obra y las realizaciones de Fourier proviene del desprecio que su obra inspiró en los materialistas del siglo XX, de la incomprensión de la mayoría de sus textos, cabalistas y repletos de series numéricas, paradojas intelectuales o de su conversión en verdaderos galimatías (fruto del expurgo a que sometieron sus discípulos los textos originales, ya que quisieron eliminar las partes que consideraban escandalosas y desearon solo salvaguardar las propuestas societarias). Solo recuperaremos a Fourier en los años sesenta del siglo pasado gracias a Walter Benjamin y Andrè Breton. Benjamin, en sus Pasajes, realiza una verdadera indagación histórica sobre la obra de Fourier. También André Bretón, en su exilio americano —después de visitar México y las tribus americanas redactó su famosa «Oda a Charles Fourier»—, pronto fascinó a poetas como Octavio Paz y sus obras empezaron a reeditarse en Francia de la mano de jóvenes investigadores.

			No cabe ninguna duda de que la huella que dejaron Fourier y también otros socialistas utópicos como Saint-Simon en el pensamiento socialista occidental es más importante de lo que pensamos, sobre todo por lo que hace referencia a su unión con el incipiente movimiento feminista. Y también, y esto es muy desconocido, con el movimiento espiritista de los primeros años en que los movimientos sociales estaban aún impregnados de fuertes ideas deístas, varios años antes de la aparición del materialismo y las ideas darwinistas. Las fuentes hemerográficas así nos lo han confirmado. Los historiadores ingleses muestran cómo varias sectas puritanas predecían una nueva venida de Cristo (a veces encarnado en una mujer) en los años de descomposición de la ortodoxia anglicana. Además, este cambio de los tiempos avanzado por ranters y diggers cuestionaba la antigua moral sexual monógama y la castidad[1]. Todo ello ha sido estudiado por Keith Thomas (el papel de las mujeres en las sectas protestantes durante la guerra civil inglesa), Christopher Hill, E. P. Thompson y Sheila Rowbotham. También se explicitan estas ideas en las obras de Daniel Defoe: Essay upon Projects (1698), donde defiende la educación de las mujeres propietarias.

			Para todos estos activistas sociales, el prometido paraíso terrestre no estaba en los escritos de la Biblia, ni en el clasicismo de l’Age d’Or. Al contrario, como afirmaba el filósofo, el Conde de Saint-Simon (1760-1825), el paraíso estaba en el porvenir. Vendría de la domesticación de los espacios geográficos, de la fe en la industrialización y el progreso científico, y la educación igualitaria entre los humanos que compartirían los alimentos terrestres. Afirmaría rotundo: ¡Vivo en el porvenir! En la segunda ola de los socialismos, mucho más politizados y con un notable componente obrerista orientado a la creación de organizaciones sindicales (a veces jerarquizadas) y a las demostraciones de fuerza numérica (huelgas, sabotajes, manifestaciones, etc.), se produce una evolución que aparentemente deja en vías muertas las anteriores propuestas utópicas comunales a la vez que el materialismo arrincona las soluciones basadas en las diversas espiritualidades. Pero queremos destacar que no son eliminadas, al contrario, de vez en cuando veremos cómo afloran y se transforman en redes cooperativas, asociaciones de ayuda mutua, grupos y asociaciones ciudadanas de diversa índole o propuestas escolares. Todas conllevan propuestas feministas de diversa índole, aunque interesadamente algunas intentaron dejar de lado a las mujeres, pocos de ellos realizarán ya una reivindicación tan potente como la de los utópicos. El mismo padre del mutualismo, Pierre-Joseph Proudhon (1809-1865) mostró poca empatía para con sus compañeras, algo que motivará varias críticas en el campo antiautoritario. Una de las más potentes, de la mano de Joseph Déjacque (1821-1864), que impregnado de las ideas utópicas redactó (1858): El Humanisferio. Utopía anárquica. En mayo de 1857 envió una dura carta publicada en Les Libertaires a favor de sus compañeras criticando la óptica misógina de Proudhon.

			

			
				
					1	 Los diggers (o Cavadores) fueron un movimiento de cristianos radicales que surgió en los años de la guerra civil inglesa. Fue fundado en 1649 por Gerrald Winstanley, era el ala más radical de los levellers (Niveladores). Sus miembros ocupaban tierras abandonadas y las trabajaban en común en contra de los cerramientos de las mismas. Por su parte, los ranters (los «que desvarían», eran denominados así como un insulto) también tenían ideas parecidas, eran panteístas (Dios estaba en todas las criaturas), negaban la inmortalidad del alma y la autoridad del clero, animando a sus seguidores a escuchar el mensaje de Cristo en cada persona. Fueron muy perseguidos, como todas las disidencias religiosas.

				

			

		

	
		
			2. HIPNOTISMO, MESMERISMO Y VISIONES DEL NUEVO MUNDO

			
				
					
					
				
				
					
							
							¡La Buena Nueva, escuchad!
Se cumplen las profecías...
Han llegado los Mesías
¡Nuncios de la libertad!
La suspirada Igualdad
Que tanta sangre ha costado,
Por la que han sacrificado
Tantos mártires la vida,
En la lucha fratricida
De pueblos que se han odiado [...]
Hoy nos llaman a Juicio,
¡Corramos, racionalistas!....

						
							
							Comencemos las conquistas
De la moral sobre el vicio.
Que es muy grande el beneficio
Que nos produce acudir
A donde se puede oír
A los librepensadores, (…)
¡Paso a la filosofía!
¡A la suprema verdad!
¡Al trabajo! ¡A la igualdad!
¡A la Ciencia soberana!

							¡A la Aurora del mañana!
¡Al Sol de la libertad!

						
					

				
			

			Amalia Domingo Soler.
Gracia. LDLP. (28 de junio,1895)

			Desde los primeros años de la antigüedad, la Iglesia católica intentó expulsar a las mujeres del centro de su discurso ideológico, también de la centralidad de sus actos sagrados, celosa de su poder tradicional en la antigüedad. Es así como sibilas y pitonisas, muy celebradas en los cultos precristianos, fueron apartadas de todas las teatralizaciones y simbologías religiosas. Se intentó también expulsarlas del imaginario colectivo, pero sus voces siguieron larvadas en infinidad de cultos heréticos durante toda la Edad Media, enlazadas a las costumbres populares. Porque la fuerza de las mujeres, videntes o no, ligadas a las comunicaciones con lo intangible, o como magnetizadoras y transmisoras de fuerzas desconocidas, siguió perdurando, de madres a hijas, en toda la civilización occidental. Todos recordaban las potentes sacerdotisas micénicas con las serpientes pitones enroscadas alrededor de su torso desnudo. De aquí su nombre: pitonisas. También las poderosas voces de innumerables Casandras profetizando el fin de los tiempos, o el gran cambio social nivelador, el fin del privilegio terrenal. Para los hombres, las mujeres significaban un mundo inexplicable, con sus menstruaciones, con sus ciclos lunares, con su poder de dar vida, con su facultad de abrir y cerrar puertas entre el mundo terrenal y lo desconocido. Dar vida y mantener la pervivencia del grupo, pero también guardar el secreto de la muerte, en sus actos cotidianos de vestir a los difuntos, y prepararlos para el gran viaje hacia lo desconocido, al más allá.

			En el gran imaginario colectivo, algunos recordaban la potente sibila del oráculo de Delfos, que sentada sobre un trípode y oliendo los efluvios surgidos de un manantial terrestre, profetizaba sobre el porvenir en el gran santuario de Apolo, una imagen que recuperarán los románticos (pintores, escritores, artistas) del siglo XIX en su revisión de los mitos antiguos. Unas imágenes que desde el Renacimiento afloraban, como en la Capilla Sixtina, sobre el ideario herético universal. Y cómo no, ligadas al paraíso terreno, del que el hombre, cándido e inocente, sería expulsado por culpa de la lasciva Eva aliada de la serpiente, un paraíso irrecuperable a causa del mayor pecado: la desobediencia. La insumisión al Dios barbudo (otro hombre), y la sombra de Lilith acechando escondida. Perversidad pura para justificar la desigualdad sexual.

			La Iglesia católica, impotente en su combate contra estas representaciones antiguas enraizadas en el pensamiento occidental, intentó, como había hecho con los cultos antiguos, sincretizar, maquillar o desvirtuar la poderosa figura de las mujeres. Una figura centrípeta en las celebraciones solsticiales como generadora de vida, como fuente de renacimiento. Y se valió de niños, con voces blancas, maquillados y vestidos de mujer para representar algunos actos sacramentales, como el de la Sibila, casi definitivamente prohibido en la Edad Media. El control sobre las mujeres pasaba por enmudecer su voz.

			En el XIX, con la incorporación de las mujeres al sistema fabril, con sus tránsitos ya fuera del limitado espacio del hogar, con sus primeros salarios en metálico (base de su emancipación de toda su tutela) hacía también aparición en las calles de las barriadas periféricas una nueva sibila, una nueva pitonisa que hablaba en voz alta en un nuevo ágora, en un nuevo espacio sagrado: el barrio, el mitin obrero, el ateneo. Eran los nuevos lugares comunes que progresivamente sustituían a la Iglesia como centro de la comunidad. Y estas mujeres profetizaban un nuevo orden: el fin del privilegio, el advenimiento de una sociedad igualitaria donde hombres y mujeres compartan trabajos y beneficios.

			Y así, entre hiladoras, planchadoras, urdidoras, lavanderas, modistas, sirvientas domésticas, nodrizas o dependientas de comercio aparecieron las médiums y las sonámbulas. Todas ellas recelaban del papel del sacerdote en las prácticas religiosas, no del cristianismo, sino del catolicismo romano, que las relegaba al hogar, a la dependencia y al analfabetismo. La instrucción, desde la Edad Media, se reservaba solo a los varones, que en el sistema patriarcal controlaban su descendencia. Para las mujeres se reservaba el papel del ángel del hogar. Es decir, el modelo de calladas sirvientas de sus maridos, padres, hijos, suegros, hermanos...; un papel que, con la aparición de las ideas ilustradas y la nueva economía, las llevó a la reflexión y la rebelión. La tejedora anarcofeminista Teresa Claramunt (1862-1931) lo describiría a la perfección en los años ochenta del siglo XIX: «Yo soy la esclava del esclavo».

			No es extraño que muchas mujeres se acercaran a los círculos de magnetizadores o hipnotizadores que las aceptaban como iguales. Apareció una moderna sibila o pitonisa en el imaginario colectivo de las barriadas industriales. Fuera del templo cristiano, en el nuevo gran templo social: las calles de la ciudad. Desde ellas se convocaba al nuevo espacio: el ágora industrial. Un ágora donde las voces de las mujeres eran escuchadas. Todo se hablaba y se discutía. Urgía encontrar una solución a la enfermedad del cuerpo enfermo, tanto de las personas, como el cuerpo social colectivo, enfermo de desigualdad y pobreza. Una solución social que traería de vuelta al antiguo paraíso en la tierra de la mano de la revolución. Las mujeres reclamaban su presencia en la construcción de estas soluciones sociales que vendrían de la mano del conocimiento y la lucha en el espacio público.

			Un mensaje revelador, revelado, en el sentido más esotérico de la palabra se mostraba a ojos de las mujeres. Un mensaje transgresor y antiautoritario que desafiaba las normas de la Iglesia católica oficial, que empezó a temer por la descomposición de la base social (la más pobre, y formada por mujeres) de la pirámide capitalista. Además, los espiritistas y librepensadores denominaban a los católicos los neos, y estos, ante la confrontación, no dudaron en contraatacar. Los sermones en contra de lo que empiezan a llamar la secta espiritista pronto planearon sobre las conciencias de los asistentes en las misas y reuniones católicas, avalados por el Papa que pronto publicó varias encíclicas para combatir la herejía. Pero los católicos empezaron a desertar, casi en masa, hacia una nueva forma de prácticas espirituales más panteístas, gozosas y participativas. En estas prácticas estaba excluida la noción de pecado, castigo, infierno y culpa, una revolución espiritual. Por tanto, pensaban los espiritistas, si podemos mejorar en otras vidas futuras, en constante aprendizaje y evolución, todo está permitido: la protesta social en las calles, desear sexualmente a los vecinos, insurgirse contra el patrón o el cura, desertar de los ejércitos o blasfemar. La mecha estaba prendida, y pronto aquella potente bomba mental estallaría.

			Las médiums, las modernas sibilas, se convirtieron a ojos de la comunidad en personas poderosas, capaces de atrapar (por medios aparentemente sobrenaturales) varios elementos de conocimiento y experimentación reales. Podían transmitir los mensajes expresados por los difuntos, los espíritus del más allá a sus familiares y amigos. A partir de aquí se desarrolló lo que se llamó ciencia mediúmnica, y declararon que el espiritismo en absoluto era una nueva religión, sino una parte de la ciencia moderna del siglo XIX en constante evolución y de descubrimientos basados en invisibles fuerzas reales (científicas) desconocidas hasta aquel momento (galvanismo, mesmerismo, magnetismo, electricidad, telepatía). Tales fuerzas, como el magnetismo, movían objetos a distancia, o emanaban energías desconocidas, y la ciencia empezaba a ofrecer explicaciones a fenómenos que pocos años antes se habrían explicado como mágicos.

			Gracias a la ciencia, se libró a los primeros espiritistas de la condena, por heretismo, de la Iglesia católica, y de paso entraron en los foros universitarios de la ciencia racionalista, ya que buscaban la aprobación de sus experimentos por los científicos. Estos, la mayoría estupefactos pero otros verdaderamente curiosos, frecuentaron las reuniones y las manifestaciones de fantasmas, espectros y demás entes etéreos e intangibles convocados por las pitonisas y sus magnetizadores. La experimentación y la sesión semanal de contactos y diálogos con un espacio cercano y espectral, pero a todas luces, densamente poblado, a tenor de las rápidas respuestas de los convocados, era una realidad que se publicaba en periódicos y folletos. Para los espiritistas y sus seguidores, lo que empezó a llamarse el mundo de ultratumba, con sus convocados aparecidos y sus devotos formados en círculo alrededor de las mesas, tomó categoría de ciencia empírica. Pasaron de la práctica clandestina y familiar en sus hogares y locales de barrio a confrontar con médicos, científicos y periodistas en las principales universidades europeas y americanas. Una moda en toda regla: todos se reunían en torno a las mesas parlantes, y algunos se convirtieron a la nueva ciencia como los franceses, entre ellos la escritora George Sand, también Víctor Hugo, el inglés Conan Doyle, el escéptico italiano Césare Lombroso (fascinado por la médium Eusapia Palladino) y muchos más. Otros utilizaron las prácticas y las apariciones fantasmales en sus obras literarias asociadas al romanticismo, la novela gótica, el orientalismo, el simbolismo o la plástica de finales del XIX, algo que no siempre se explicita en sus biografías académicas. La influencia llegó incluso a los compositores musicales, como Vicenzo Bellini, que compuso la ópera (1830): La Sonámbula. Unas partes de dicha ópera eran reproducidas, cómo no, en los centros espiritistas en sus fiestas, ya que al final de la representación la protagonista, Amina, camina y canta en estado sonambúlico. La arpista, masona, abolicionista y feminista Clotilde Cerdá Bosch (1862-1926) haría de esta pieza uno de sus grandes hits en las cortes europeas y en los teatros de América y Europa, en los que cosechó grandes éxitos. Clotilde era hija del urbanista Ildefonso Cerdá, el gran artífice del entramado de los ensanches de Barcelona, impregnado del racionalismo higienista del siglo XIX y de no pocas lecturas del socia lismo utópico.

			Destacamos que las primeras sonámbulas ya aparecen en escena en 1785, al mismo tiempo que el magnetismo animal formulado por el médico y físico Mesmer[2]. Desde su nacimiento, la sonámbula era ya un personaje proteiforme, y hacia el fin de los años 1850 a veces se la confundía con las médiums. Ambas figuras presentaban estados alterados de consciencia, o mejor dicho, de seminconsciencia. Sus nombres se asocian a veces como sonámbula-médium, o médium-sonámbula hasta que cada vez más se impone el nombre de médium sobre el de sonámbula que popularmente se asocia en el siglo XX a la enfermedad, y este concepto desaparece del imaginario popular.

			En Francia, donde se popularizan ambos términos, un estudio semántico nos ofrece varias apreciaciones diferentes pero claras. Se asocia el sonambulismo a aquel que anda y se mueve durmiendo (antes de 1785). En 1846, la expresión «sonámbula-magnética» aparece en el Dictionnaire national de Bescherelle que lo define como: «aquel que ha sido dormido por medio del magnetismo». Así, el sonambulismo es un «sueño ficticio impuesto por la voluntad de otro y por ciertos medios que permiten el uso de la palabra y de algunas otras facultades intelectuales y mediante el cual se pretende que el hombre está dotado de poderes superiores parecidos a los que se manifiestan durante el éxtasis». Veinte años después el Littré (1863) define como sonámbulo a aquel que puede ver a través del cuerpo de otro: «se llama vulgarmente a las personas que se someten a prácticas de los magnetizadores, para obtener informaciones sobre el estado de una enfermedad, para ser consultadas después gracias a la información recogida». A veces las sonámbulas describían la enfermedad y a la vez ofrecían también el remedio, a base de plantas medicinales, hidroterapia o pastillas fabricadas por ellas mismas. No olvidemos que estamos en una época en que la medicina era muy agresiva para con los cuerpos, y poco eficaz, realmente. Por no hablar del nulo acceso de las clases medias y proletarias a los doctores. La aparición de la homeopatía y los primeros defensores del ejercicio al aire libre coinciden con estas corrientes mediúmnica en la búsqueda de nuevas soluciones blandas ante la enfermedad. A partir de estos años las definiciones se multiplican y se popularizan.

			Pero los médicos alópatas, ante el peligro de perder sus monopolios sobre la salud, decidieron patologizar a las médiums, la mayoría mujeres, como hemos visto. Así que empezaron a experimentar con la hipnosis en diferentes sentidos. En la época victoriana los médicos (todos hombres) pensaban en las mujeres como personas susceptibles de tener enfermedades relacionadas con el sexo, con el útero, en concreto, y se cometieron verdaderas y criminales aberraciones sobre los maltratados cuerpos femeninos a cargo de verdaderos psicópatas armados con sus títulos académicos, como explica la obra de Judith R. Walkowitz (1995). Pronto apareció una nueva definición en los diccionarios, esta vez producto de los médicos: «el sonambulismo magnético es un estado nervioso específico al que se puede inducir, por una especie de influencia moral, a los individuos de una gran susceptibilidad y particularmente a las mujeres histéricas». Este es el resultado de los experimentos con histéricas del neurólogo J. M. Charcot en La Salpêtriére de París (1862) que asombraron a un joven Freud que asistió a las mismas en calidad de estudiante; ambos trabajarían a partir de aquí con las teorías sobre el subconsciente y el deseo sexual reprimido. La imagen poderosa de la sibila en el centro del espacio público que actuaba como catalizador de los deseos y abría las puertas de lo desconocido empezaría rápidamente a deteriorarse. Se convertía ahora en la chiflada, en la enferma mental. Algo que merece una buena reflexión. El contraataque contra la poderosa imagen de las mujeres había comenzado rápidamente, como siempre.

			En cambio, la palabra médium tiene un origen diferente. Aparece en los Estados Unidos (1848) asociada a las hermanas Fox con sus diálogos domésticos con los espíritus. Sin discusión, observamos que proviene de las sectas anabaptistas emigradas desde Inglaterra y que habían creado un buen caldo de cultivo desde 1750-1760 con los familistas, los ranters, los diggers y varios grupos afines que mezclaban la reivindicación política, el ataque a la Iglesia y la inspiración religiosa, todos ellos muy bien estudiados por Christopher Hill en varias de sus obras. El término fue retomado por Kardec (1857) en el Libro de los Espíritus, donde define médium como «la persona accesible a la influencia de los espíritus y más o menos dotada de la facultad de recibir y de transmitir sus comunicaciones». Todo ello pasó rápidamente a los diccionarios, y el Larousse (1875) explica: «el médium es para los espiritistas un intermediario entre los espíritus de los muertos y los vivos de este mundo» y como «sonámbulo», define: «El que está bajo la influencia del sueño magnético». Y aquí nos podemos preguntar: ¿qué tienen en común sonámbulas y médiums? Sin duda la inducción al sueño y la facultad de hablar, escribir, cantar, moverse, etc. a menudo inducidas por una influencia exterior, ya sea un magnetizador, un hipnotizador o un espíritu, según quién lo describa. Es decir, comparten ambas un estado modificado de conciencia (sin fármacos u opiáceos) que antes del siglo XVIII se asociaba al éxtasis de muchos de los santos de la Iglesia católica, como Santa Teresa. Esta disfunción de la conciencia estaba asociada a lo que se empieza a conocer en aquellos años como la hipnosis que paulatinamente reemplazará al concepto de sueño magnético. Este fue el principio de todo, a partir de aquí, la cosa, como veremos, se diversificó, y mucho. Consecuentemente, en una sociedad plenamente urbana el nuevo fenómeno alcanzó su popularidad en las ciudades europeas y americanas industrializadas. Destacamos que fueron unas demostraciones que pasaron de los círculos aristocráticos y burgueses (donde eran vistas como diversión o curiosidad, en los años de Mesmer) a las clases medias y proletarias, que las utilizarán como herramienta de transformación social. Esta popularización rápida del diálogo con las fuerzas ultraterrenales, sin intermediarios, pronto alertó a la Iglesia. Se realizaron muchos esfuerzos para acallar lo que pronto se conocería como los espiritistas, ya en el mismo siglo XIX y XX. La obra del padre Franco, Los Espíritus de las Tinieblas, será una de las más divulgadas. Incluso el padre Tusquets publicó en catalán (1927): El Teosofisme, editado luego en castellano (1928, Editorial Pontificia). La avalancha de obras católicas se acrecentó en los años republicanos, de mayor peligro a causa de la libertad de prensa. Remigio Vilariño Ugarte publicaría su: Masonería, espiritismo y teosofía, todo en uno (1933, Editorial El mensajero del Corazón de Jesús, Bilbao). Sería superado por el delirante volumen de Francisco Ronero López (1934, Ed. Bruno del Amo, Madrid), que parecía conjurar todos los demonios de la conspiración: Los errores de hoy: teosofismo, espiritismo, rotarismo, malthusianismo, eugenesia, intersexualidad, subconsciencia, histeria, telepatía.

			El espiritismo compartía espacio con las nuevas propuestas del campo de la medicina, una medicina que aún no conocía ni los antibióticos ni los microbios, por lo que era muy agresiva para con los cuerpos y poco efectiva, no había avanzado demasiado desde el medioevo. Los jóvenes médicos vocacionales europeos y americanos empezaron a buscar nuevas respuestas para sanar a sus pacientes. Y observamos cómo algunos médicos alópatas llegaron a la homeopatía a partir de la irrupción de las teorías del doctor Samuel Hahnemann (1755-1843) y también de la frenología de Franz J. Gall (1758-1828). Pensaban que eran nuevos métodos tanto de curación por analogía, como de observación y descripción física de la enfermedad y de las funciones del cerebro. Algunos de ellos llegaron también a las prácticas espiritistas a partir del mesmerismo, el magnetismo y otras experimentaciones. Destacamos en España el caso del frenólogo Mariano Cubí, del doctor Hysern en Madrid, de Bartorelo en Cádiz, o el de la familia Torres en Lleida, en que tres generaciones siguieron en las prácticas del magnetismo y el espiritismo. Para nada el espiritismo y el magnetismo eran sistemas para engañar a incautos, lo demuestran las nóminas de las sociedades espiritistas españolas que estaban a rebosar de médicos, militares progresistas, empleados públicos (telégrafos, correos, ferroviarios, empleados de ayuntamientos...), literatos, periodistas y un largo etcétera, y cómo no, de elementos de los sectores obreristas y de mujeres que empezaron a andar su propio camino gracias a estas nuevas asociaciones que les acogían en igualdad de derechos.

			

			
				
					2	 Franz Anton Mesmer (1734-1815) fue un médico alemán que además de interesarse por la astronomía, trabajó en torno a la idea de que la energía podía ser transferida entre los objetos animados y los inanimados, lo que él llamó: «el magnetismo animal», también conocido como mesmerismo. De ahí deriva la hipnosis, como una técnica derivada de estas prácticas. Se podía hipnotizar a una persona, y a partir de aquí, se podía inducir a que no sintiera dolor, algo que apasionó a médicos, dentistas y a la sociedad en general. También estudió el agua, el magnetismo de los imanes y la conducción de la electricidad, proponiendo curas hidroterápicas para los pacientes. Fue una verdadera revolución en su tiempo.

				

			

		

	
		
			

			3. MUJERES: DE PONER LA MESA A HACERLA DANZAR

			Los muertos no existen. 

			Poema. En Zeitschrift für Spiritismus. (1903)

			Tal vez las opciones espiritualistas de principios del XIX ligadas a la posibilidad de vida intergaláctica, del doméstico y cotidiano revival alrededor del antiguo culto a los lares familiares (culto subterráneo de origen romano) o de la reencarnación oriental no habrían ganado tantos adeptos incondicionales de no haber hecho irrupción en las sociedades industrializadas dos fenómenos relevantes: la aparición de las hermanas Fox y los textos de Allan Kardec.

			Ambos fenómenos, casi en paralelo, con pocos años de diferencia, impregnaron el pensamiento occidental y modificaron buena parte de los paradigmas científicos. El primero fue el activismo escenográfico de las hermanas Fox en los Estados Unidos. Unas muchachas afirmaron poder contactar con el espíritu de los difuntos a partir de los golpes, raps, que por su cuenta efectuaban los enseres domésticos, en especial las mesas. Avanzaban que estas podían hablar como un moderno telégrafo, en 1888 afirmaron que habían mentido, pero 40 años de «espiritismo» habían conformado todo un movimiento. El segundo fenómeno era la publicación de una obra, breve y concisa, que tuvo el talento de recoger y sistematizar buena parte del pensamiento europeo en torno al animismo y su debate en aquellos años. Nos referimos al pedagogo francés Allan Kardec (1804-1869) y su hit de 1857: El Libro de los Espíritus.

			Los dos hechos constituyeron una verdadera revolución mental. En los dos continentes donde empezaba a imponerse el materialismo científico y parecía decaer la idea de la trascendencia de tipo religioso, aparecía por primera vez la fantástica (en todas las acepciones de la palabra) posibilidad de comunicarse con lo que pronto se popularizó como más allá. Además, y esta es la novedad, destacamos que en esta revolución en el campo de lo inmaterial se contaba ahora con las mujeres. Son las nuevas sacerdotisas laicas de estas ceremonias heterodoxas. Acostumbradas a «poner» la mesa, a utilizarla para planchar o bordar a su alrededor, a trabajar sobre ella para cortar el pan o la ropa del hogar, para escribir (las que sabían), narrar, leer, preparar la comida, sentar a sus hijos para jugar o contar historias, aconsejar y soñar. Ahora, la mesa, alrededor de la cual se reunían las mujeres de la familia o las vecinas para comunicarse, coser o cocinar, se transformó en una herramienta. Las mesas domésticas se convirtieron en una especie de teléfono con el que contactar con los familiares desaparecidos, habitantes del ignoto más allá. Circulaba entre mujeres y hombres, sentados alternativamente y cogidos —promiscuamente— de las manos, la llamada fuerza galvano-magnética, o lo que conocían como el fluido. El progreso era imparable, y las mujeres no estaban dispuestas a ser excluidas del banquete que parecía estar dispuesto para todos. Entre la fantasía y la realidad las mesas parlantes se revelaron como la nueva forma de contacto y consuelo popular convenciendo de su eficacia a las mentes más reacias, a los más incrédulos. Personalidades científicas importantes se convirtieron en fervientes asistentes a las reuniones ciudadanas en torno a las mesas que golpeaban, se levantaban o corrían por la habitación en una danza inexplicable, o como dirían sus enemigos: satánica. Las mujeres, en igualdad de condiciones, se convirtieron en las protagonistas de estos hechos. Ellas conocían los códigos, invocaban, se posesionaban o, sencillamente, se divertían siendo las convocantes de amigos, vecinos y curiosos en las veladas ciudadanas. El fenómeno de las mesas era una de las primeras grandes modas que llegaron a Europa desde los Estados Unidos, pasó de un juego de muchachas, las Fox, a un atractivo juego social en las viejunas y aburridas monarquías europeas, en las casas burguesas o en los barrios de la periferia, tal era la curiosidad, y tal su efecto.

			Brevemente explicamos que, en 1847, en Hydesville (Estados Unidos), las hermanas Fox explicaron que habían contactado con un fantasma prisionero en su granja. Se comunicaron con él a partir de un ingenioso código formado por golpes repetidos: una especie de moderno telégrafo. Según ellas, los comunicadores les dijeron: «Nosotros, los muertos, vivimos y podemos volver a ponernos en contacto con vosotros». El mensaje pronto alcanzó gran popularidad entre los ambientes de las sectas anabaptistas, cuáqueras y puritanas americanas que tenían una potente tradición de posesión. Así, empezaron las sesiones públicas de preguntas y supuestas respuestas a partir de este novísimo oráculo, tan sencillo que estaba instalado en el entorno de una mesa. La modernidad y la inmediatez —claramente americana— suprimían de un plumazo las iniciaciones mistéricas, las pócimas y drogas habituales de los chamanes, las visiones estáticas de los elegidos y las horas de aprendizaje de los sacerdotes. En el siglo del progreso, en un do it yourself pionero se imponía la gran transgresión cotidiana: el intercambio de impresiones entre el mundo material y el inmaterial. La noticia y las prácticas corrieron más que la pólvora. Todos se apresuraron a contactar, por curiosidad, o realmente convencidos, con los del otro lado, los de ultratumba. El camino parecía que se preparaba desde hacía años: en 1830 se había publicado la obra La Voyante de Prevorst de Justinus Kerner.

			Con todo, años después, las famosas Fox reconocieron que habían mentido, que se lo habían inventado todo, que sus populares Rochester rappings eran mentira, pero el fenómeno ya estaba extendido en todo el mundo, y el aluvión de libros, artículos periodísticos y personalidades que habían experimentado con éxito alrededor de las mesas se contaba por centenares. El escándalo y el horror a la competencia sacudieron, y no poco, a los antiguos intermediarios de los dos mundos: jerarcas y representantes terrenales del poder temporal de las diversas religiones masivas, monoteístas y patriarcales, una casualidad.

			En un primer momento, todos se organizaron en torno a las mesas para probar, incluso los sacerdotes curiosos que querían observar de primera mano el gran fenómeno. En 1850, en Francia (del 2 de noviembre de 1850 al 15 de febrero de 1851) se vivieron fenómenos de magnetismo en el presbiterio de Cideville (Seine-Marítimo). Pronto la cosa se calificó como una historia de brujería medieval mezclada con el magnetismo, desplazamiento de objetos, apariciones, ectoplasmas y comunicaciones con espíritus golpeadores. Un pack sobrenatural en toda regla que comprendía varios fenómenos al mismo tiempo. Faltaban aún 7 años para la publicación del primer libro de Kardec sobre el tema.

			En Estados Unidos aparecieron en la escena pública los primeros aventureros del espíritu, a medio camino entre la verdad de su creencia, el engaño a incautos y el fraude descarado. En 1851, Daniel Home se anunciaba como médium físico y empezó a ofrecer su espectáculo de desplazamientos de objetos, levitaciones y otras artes. De su país pasó a una gira europea, como la mayoría de los primeros espiritistas americanos, unos nuevos misioneros que realizaban el viaje inverso hacia la descreída y materialista Europa. La mayoría empezaban por Inglaterra, imaginamos que por cuestiones de idioma o tal vez porque en Italia o España los hubieran apedreado y quemado vivos. Se decidieron a viajar a Inglaterra varias americanas como predicadoras (1852) y David Richmond, un activista social inglés, vegetariano y owenista que había vivido en comunidad en el nuevo mundo y había visitado a las Fox. Richmond se dirigió directamente a los obreros radicalizados de Yorkshire con la nueva ideología. Esta región se convirtió en el centro del espiritismo de raíz social inglés.

			Uno de los más destacados espiritistas «sociales», el médium americano Andrew Jackson Davis, publicó su obra ligando el espiritismo a sus concepciones comunitarias basadas en Fourier (1850). Tendrá repercusiones en Inglaterra y, lo más curioso, en España. Sus propuestas al Congreso de delegados americanos en Plymouth (1858) eran varias y recogían de manera explícita el abolicionismo de la trata de esclavos y el feminismo. Una muestra de la participación de las mujeres en la toma de decisiones colectivas: 

			Reforma de la vida, de la indumentaria, de la educación, del parto, emancipación de la mujer, eliminación de cualquier clase de esclavitud física y mental, paz y hermandad general, reforma de la teología y la Iglesia, y reformas sociales acordes con la máxima de la fraternidad común y para eliminar todos los obstáculos que se oponen al desarrollo superior del ser humano. 

			Davis se opondrá a las hermanas Fox, que se reúnen con burgueses, ya que dice que el espiritismo ha de unirse a las reformas sociales. Pronto volveremos sobre él.

			Francia no quedó atrás en la difusión de las mesas parlantes y de los primeros espíritus golpeadores (frappeurs en francés) de allí pasaron a Alemania a partir de la correspondencia de sus emigrantes en América. Tal era el furor, que llegaron a Francia los ecos del congreso Espiritista de Cleveland reseñado en la prensa, en L’Univers. En 1853 el espiritismo está ya normalizado en Francia y los fourieristas del grupo de Considerant, del periódico La Démocratie Pacifique, se aficionaron a hacer bailar las mesas. No eran los únicos en la afición que compartían con anticlericales, republicanos, swendebogianos[3], socialistas, blanquistas[4] y un largo etcétera que basculaba entre el proletariado autodidacta, los ingenieros utópicos de Saint-Simon, y los bohemios de todo tipo, desde literatos a pintores, impresores, grabadores o periodistas. El caricaturista Daumier publicó en Le Charivarri varios dibujos sobre las mesas, y Grandville (1844) publicó su desternillante: Otro Mundo, donde mezcla las teorías de Fourier y su alchibras (un tercer brazo) con seres de otros mundos propuestos desde la literatura, tanto la fantástica como la científica. En este contexto aparece la figura relevante del que se hace llamar por su nombre de una vivencia anterior, en una de sus encarnaciones, un druida: Allan Kardec.

			Allan Kardec era el seudónimo de Hippolyte Léon Denizard Rivail, que publicará su famoso y reeditado Libro de los espíritus (1857), además de una serie de libros, folletos y centenares de artículos: Libro de los Médiums (1861), El Evangelio según el Espiritismo (1864) o El cielo y el infierno (1865). Anteriormente había destacado como pedagogo: Curso práctico y teórico de aritmética con el método Pestalozzi (1824), Catecismo gramatical de la lengua francesa (1848), y varios libros de redacciones y dictados gramaticales.

			Kardec coincidió con la gran expectación sobre los fenómenos mediúmnicos en 1850, y los observó atentamente. Al principio fue un espectador científico positivista y algo escéptico, naturalmente. Observó las mesas, las materializaciones de personas y objetos y se convenció, se convirtió. El gran impacto del kardecianismo en las culturas urbanas europeas está aún por describir, pero el hecho es que consiguió aglutinar en su entorno a los anticlericales, o los desengañados del cristianismo clásico y también a los librepensadores progresistas, junto con grandes capas del proletariado urbano.

			Porque a medio camino entre la religión y la ciencia, Kardec propuso una síntesis de todos aquellos fenómenos dispersos y escribió sus manuales para uso de los no-iniciados. Propuso una especie de espiritualidad positivista, racionalista, que intenta explicar los fenómenos invisibles a partir de la ciencia.

			Como decimos, Kardec recoge toda una tradición cercana de investigación en torno a las ciencias físicas, la química y la mecánica ligadas a la investigación fruto de la revolución industrial. En 1853 se había publicado el tratado sobre Pneumatologia de Catteville de Mirville que incluye ya los fenómenos fluídicos y «otras cosas maravillosas acaecidas entre este mundo y los que habitan en el más allá», una moda cultural en ascenso hasta 1868. Ya en 1839 se habían iniciado los trabajos del barón de Reichenbach sobre la patología del sistema nervioso, inspirado por Franc Antón Mesmer, que establecía la teoría de los sensitivos y de la fuerza iódica. A partir de este momento los experimentos alrededor del mesmerismo se multiplicaron y también aparecieron una serie de aficionados que actuaron ante el gran público. Estos estudios coincidieron con la secularización y la disminución del poder de la Iglesia católica romana. Pocos años antes habría perseguido con saña a los experimentadores por herejes. En 1855 el magnetismo ya era muy popular en Francia y proliferaron los videntes y los médiums (o magnetizados). 

			Aquí establecemos la precisión entre los videntes y los médiums. Los videntes podían sentir emociones, ver objetos o lugares desconocidos, revelar secretos, predecir el futuro, pero no podían ver ni comunicarse directamente con los espíritus, esta facultad era exclusiva de los médiums. Además, los médiums —la mayoría mujeres— podían escribir, dibujar, tocar instrumentos musicales, recitar, etc., a partir del trance. Un estado de trance de origen físico, pero en ocasiones de origen sobrenatural, esta es la parte ligada a lo que postulaban los primeros espiritistas. Es decir, el estado de tránsito podía ser inspirado por un ente de origen desconocido, un muerto o desencarnado, que habita en el otro lado. Años más tarde, André Breton lo bautizará como escritura automática en sus experimentos con médiums en los años veinte, como explicó en varios de sus escritos. Breton, ateo, se desmarcó de la parte espiritual, pero aceptó el método de la sugestión y el hipnotismo para acudir a los impulsos artísticos del inconsciente, conectando con la línea freudiana. Nos remitimos a textos tan esclarecedores como Los pasos perdidos. Ya en aquellos años algunos de estos dibujos mediúmnicos pasaron a los museos de arte de todo el mundo, también se popularizaron entre los artistas vanguardistas los juegos de azar objetivo, las derivas urbanas llamadas actualmente psicogeografías, y otras prácticas poéticas o sensitivas que ligan el subconsciente a la creación artística.

			En pleno auge del espiritismo, un punto importante fue la conversión de varias figuras populares al mismo, como Víctor Hugo. Un hecho importante ya que fue ampliamente reeditado por las asociaciones espiritas francesas y luego reproducido por las españolas, como comprobamos en La Luz del Porvenir o la Revista de Estudios Psicológicos. Brevemente explicamos que Hugo, exiliado en Jersey, y sufriendo por la muerte de uno de sus hijos, recibió la visita de Delinee de Girardin (septiembre, 1853) que le aficionó al juego de las mesas parlantes, y desde este momento se convirtió en un propagador de esta corriente de pensamiento. Varias de sus obras ilustran esta cuestión. Le siguieron George Sand, Théophile Gautier (que afirmó creer en el magnetismo, pero no en los espíritus), la actriz Sarah Bernad y varios más que aprovecharon el auge del espiritismo para crear nuevos argumentos de sus novelas que ciertamente pusieron de moda la interacción entre los dos mundos: el tangible y el intangible. 

			Según la Revue Espirite (enero, 1869), Kardec explicó poco antes de su muerte (1869):

			Desde el punto de vista de las ideas espiritistas y de la facilidad con que son aceptadas, los principales Estados de Europa pueden ser clasificados así: 1.º Francia, 2.º Italia, 3.º España, 4.º Rusia, 5.º Alemania, 6.º Bélgica, 7.º Inglaterra, 8.º Suecia y Dinamarca, 9.º Grecia, 10.º Suiza. 

			Esta expectación, en la que, como vemos, España ocupa el tercer lugar, llevará el espiritismo a los salones de un ministro de la reina Isabel II: Nicómedes Pastor Díaz mostrará los misterios de las mesas que giran, con la asistencia de mandatarios de la corte, entre ellos varios sacerdotes. Maurice Lachâtre lo detalló en su texto sobre España en Le Monde Invisible (1867).

			Otro factor que reforzó la divulgación popular de las ideas de Kardec en Francia fue la publicación de las obras del astrónomo Camilo Flammarion, que era uno de sus mejores amigos. Flammarion empezó en 1862 a publicar sus libros, escritos con una prosa cercana e impregnada de poesía, en los que se preguntaba sobre la posibilidad de vida inteligente en lo que llamó las tierras del cielo. Flammarion no precisaba si los habitantes de los planetas eran almas errantes, marcianos, selenitas u otros seres intergalácticos que fueron divertidamente plasmados en el hilarante El Otro Mundo (1844) de Grandville, como hemos comentado, o el fantasioso Etudes astronomiques (1838-1840) de Pierre Boitard y descritos también por Charles Fourier (1772-1837) en sus particulares y delirantes cosmogonías, tan bien estudiadas por el profesor Michel Natan.

			En España, que contaba ya con algunos órganos de prensa de las agrupaciones espiritistas, se reprodujo (1867) el famoso discurso de Flammarion en la tumba de Kardec en la Revista de Estudios Psicológicos «El espiritismo y la ciencia». También se difundió la idea de la emigración de las almas y se publicaron las transcripciones de las comunicaciones de: «la Médium F. B.» o «M. C.». Y cómo no, los escritos de Kardec: «El magnetismo y el espiritismo». Aquel mismo año (julio) se daba cuenta del fenómeno de «Las mesas parlantes o proféticas». Significativamente se explicaba a los lectores: 

			Hace más de diez años que emprendimos esta penosa tarea en nuestro suelo, propagar la idea, pero tropezábamos con las trabas oficiales y esto nos ha privado de ensanchar el círculo de nuestras relaciones como lo han hecho los hermanos de países más tolerantes. 

			Firmado: Vuestros Hermanos en Barcelona. 

			Es decir, podemos afirmar que la aparición de los primeros círculos espiritistas organizados en España data de 1857.

			Pronto, en 1869, el Conde de Gasparín publicaba su volumen sobre las mesas. Las publicaciones se multiplicaban, así como se diversificaban los métodos de contacto y trance: varitas mágicas, péndulos, imanes, dibujos, pases magnéticos, etc. De entre todos los que aportaron sus ideas y prácticas, indudablemente Allan Kardec se erigió como «el nuevo Mesías», mucho más importante que sus antecesores venidos del socialismo utópico como el atractivo y mediático Prosper Enfantin (1796-1864), y las gozosas comunidades acéfalas fourieristas, más asambleístas y cooperativas. Kardec se convirtió, indudablemente, en el nuevo referente a nivel mundial, el interlocutor entre el mundo de lo tangible y lo intangible. Solo la aparición, después de su desencarnación, de Madame Blavatsky y sus teósofos le disputará el título como guardián de las puertas de ultratumba.

			Porque en pleno estallido de las mesas y las médiums, en el contexto de la colonización de la India por los ingleses, irrumpieron en los hogares europeos las exóticas imágenes de los faquires, los templos y la religión brahamánica. La idea de la transmigración de las almas, pero esta vez sin el recuerdo de la propia individualidad (algo que los kardecianos valoran en toda su plenitud), impregnaba no pocas propuestas occidentales. El descubrimiento de la milenaria y rica tradición religiosa del hinduismo y el budismo transformará el mundo sobrenatural, y una poderosa visionaria Helena Blavatsky (1831-1891) transformará el panorama sobrenatural europeo y americano. Blavatsky, a partir de sus viajes y sus encuentros con santones, un verdadero trabajo de campo antropológico en su tiempo, chamanes, lamas, yoguis, hechiceras, médiums o heterodoxos practicantes de religiones desconocidas, llegó a la conclusión de que todas las religiones tienen unas características comunes y defienden una verdad universal. Era la respuesta a la cuestión planteada por los materialistas anticlericales: ¿qué religión es la buena, si hay tantas como naciones o lenguas y tan distintas?

			Blavatsky de un plumazo acabó con aquella cuestión. En 1875, fundó en Nueva York la Sociedad Teosófica, después de haber leído a Kardec y creando una propuesta diferente. Unas prácticas espirituales cercanas al budismo y a las religiones orientales, fuertemente jerarquizadas y con un componente esotérico reservado a unos pocos iniciados. Algunas mujeres, que se sintieron bien acogidas por el espiritismo kardeciano, ya que las igualaba en las transmigraciones a los hombres, ahora serán seducidas por esta rama espiritual que incorpora mantras (rezos, oraciones) y unas prácticas más secretas e iniciáticas que el kardecianismo. La mayoría también eran activas masonas en logias, no de adopción, sino de pleno derecho, como la que aparece en Francia de la mano de María Deraismes: El Derecho Humano. Una de las grandes activistas, la feminista Annie Besant (1847-1933) consolidará el moderno movimiento teosófico a la muerte de la fundadora. Un capítulo aparte merece la teosofía en España y destacamos cómo algunos espiritistas pasaron a la teosofía como la familia Mateos-Maynadé, de la que destacamos la importante obra gráfica, poética, de traducción e investigación de Carmen Mateos y Josefa Maynadé (madre e hija) y sus amigas Maria Solà de Sellarés, y algunas más con sus biografías aún por escribir. Un movimiento teosófico que tuvo en Mario Rosso de Luna a uno de sus más populares divulgadores y que tradujo, o plagió libremente, textos de otra figura importante: Alexandra David-Neel, exploradora francesa y ocultista importante. En Madrid se desarrolló un importante núcleo teosófico en los años veinte y treinta del siglo pasado, así como en Sevilla, con la revista Zanonni, y en las zonas industriales de Catalunya, que llegaron a contar con varias «ramas», la revista El Loto Blanco y algunas escuelas para niños, como la Escuela Daimón de Barcelona. No entramos en este volumen a describir estas bellas biografías y genealogías femeninas. Citamos tan solo a las Maynadé con sus obras literarias y sus traducciones, su importante proyecto editorial (la Biblioteca Orientalista) y la importante tradición que legaron en los años treinta del siglo XX. Destacamos aquí la aportación de ilustradoras y «cosedoras o bordadoras» mediúmnicas como Josefa Toldrà (1880-1959), que impactó a los artistas catalanes de mediados del siglo XX y que ahora luce en museos de arte[5]. Una mujer que de la misma manera que la hoy popular Hilma af Klint (1862-1944) creaba a partir de la inspiración que fluía en sus manos, sin diseño previo, sin bocetos, sencillamente como parte de una práctica medianímica nacida de su interior. Los surrealistas franceses, profundamente materialistas, también indagaron en este entorno a partir de las escrituras automáticas, los juegos de azar, las derivas urbanas, los «objetos encontrados», los «cadáveres exquisitos» y un largo etcétera.

			

			
				
					3	 Emanuel Swedenborg (1688-1772) fue un científico, teólogo y filosofo que afirmaba tener visiones en las que discutía con seres ultraterrenos. Realizó varios inventos mecánicos e hizo planos de aviones y submarinos, elaboró una teoría sobre el átomo, sobre la vibración de la luz y se interesó por el magnetismo. Después de su muerte, sus investigaciones influyeron en varios grupos esotéricos, masónicos u ocultistas.

				

				
					4	 Partidarios de Louis Augusto Blanqui (1805-1881), activista revolucionario francés que influyó notablemente en los años anteriores a la creación del socialismo marxista. Pasó más de 30 años en la cárcel. 

				

				
					5 Sobre todo ello ver: Dolors Marin (2018, 2019b y 2020); Guy Girad (2005); Roger Cardinal y Martine Lusardy (1999); y Joël Gayraud (2015).
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